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INTRODUCCIÓN 
 
La educación no ha estado ajena a estas transformaciones que la sociedad ha experimentado en 
los últimos años, asistiéndose a la implementación de una serie de  medidas, cada una de las 
cuales han tenido como objetivos prioritarios la aspiración de mejorar la calidad del servicio 
ofrecido, establecer mecanismos tendientes a lograr mayor equidad en el acceso, optimizar los 
sistemas de información tanto de los procesos como de sus productos, revisar los objetivos y 
contenidos del currículo, y por último mejorar la infraestructura y las condiciones de trabajo 
de los docentes, mediante la aprobación de estatutos y otras reglamentaciones que tienen como 
propósito organizar en mejor y mayor medida la actividad. 
 
A lo largo de estos años se ha pretendido afectar de manera paulatina y en forma global todas 
las dimensiones del sistema: las formas de enseñar y aprender, los contenidos educativos, la 
gestión de los servicios, los insumos tanto de materiales (biblioteca, informática educativa) 
como de infraestructura escolar, el financiamiento del sector, así como el mejoramiento 
sostenido de las condiciones de la formación inicial y el trabajo de los docentes, considerados 
los principales artífices y protagonistas del proceso.  
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En este último aspecto, es importante detener la mirada ya que la preocupación por la 
formación inicial docente constituye el elemento central de esta comunicación, especialmente 
porque si bien se tiene la convicción de que uno de los grandes cambios que se ha producido a 
nivel mundial en las concepciones de política educacional es trasladar la importancia que 
tradicionalmente se le ha dado a la enseñanza hacia la importancia del aprendizaje y sus 
procesos. En estos importantes cambios existen sobradas evidencias de la necesidad de tener 
una mayor preocupación en torno a la esencialidad de esta profesión y sobre todo de la 
importancia de revisar la formación inicial entregada a los futuros profesores, especialmente 
los aportes que se puede realizar desde el sistema escolar.  
 
Los profesores en servicio poseen una experiencia laboral, que se traduce en la existencia de 
un conjunto de valores y creencias que conforman un imaginario colectivo que abarca los más 
diversos planos de su profesión, el que muchas veces no es considerado en los planes de 
adecuación curricular de los centros de formación, en donde el currículo se configura muchas 
veces en torno a un deber ser que no considera la realidad que enfrenta el profesional, una vez 
que egresa de las aulas universitarias. De tal manera que conocer las observaciones de estos 
docentes constituye una tarea central, especialmente si la pretensión es acercar las aulas 
universitarias al contexto en que se realiza el trabajo profesional. 
 
CONSIDERACIONES TEÓRICAS 
 
La presente comunicación parte de la base que por el estado del arte que posee la profesión 
docente, así como por la dinámica misma que posee el conocimiento respecto a algunas de las 
facetas más importantes de la profesión, los docentes poseen bastante claridad respecto a dos 
cuestiones fundamentales. La primera, está relacionada con lo que el profesor debe hacer en su 
profesión, cuestión que en su mayoría está relacionada con la enseñanza de una disciplina, 
cuyos contenidos están prescritos en los programas de estudio. La segunda, está relacionada 
con los aspectos metodológicos implicados en su profesión, esto es, cómo deben hacerlo, 
cuestión que en su mayoría tiene que ver con aspectos metodológicos ampliamente difundidos 
y de un notorio conocimiento de parte de los maestros. No obstante lo anterior, existen una 
serie de interrogantes en relación a si los docentes tienen claridad respecto a  porqué y para 
qué tienen que hacerlo, es decir porqué y para qué tienen que enseñar una disciplina y cuál es 
el rol que posee la actividad que cotidianamente realizan desde el punto de vista de una 
profesionalidad más amplia, en el entendido que el aprendizaje del conocimiento profesional 
supone un proceso de inmersión en la cultura de la escuela mediante el cual el futuro docente 
se socializa dentro de la institución, aceptando la cultura profesional heredada y los roles 
profesionales correspondientes (PÉREZ GÓMEZ, 1996)  
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La interrogante se une a otra interpelación efectuada por los propios docentes, ya que 
reconociéndoseles su experticia en la enseñanza de una disciplina, así como de los aspectos 
metodológicos implicados en este acto, su participación, ingerencia y contacto con los 
procesos de formación y por tanto con la formación inicial de los futuros profesionales es 
mínima, reduciéndose a contactos esporádicos y personales o aún institucionales, que se 
reducen a guiar una pasantía y en el mejor de los casos una práctica profesional, en las cuales 
poseen un rol más bien secundario que se reduce a emitir juicios en una u otra pauta 
evaluativa, para la cual no reciben mayor capacitación. 
 
Lo señalado tiene como consecuencia un desaprovechamiento de un conocimiento profesional 
profundo, quizás el mejor al que se puede aspirar, si se tiene presente que los profesores en 
servicio no sólo enseñan, sino que además deben cotidianamente justificar, razonar y validar 
lo que enseñan, desde una óptica que reclama su condición de intelectual crítico, de agente 
social embarcado en una transformación cultural más amplia, y no sólo en la transmisión de 
contenidos académicos instrumentales y asépticos (ESCUDERO, J. 1990).   
 
Si a lo anterior se le adiciona las transformaciones experimentadas por la sociedad y el sistema 
educativo y la aparición de actores colectivos, intereses y estrategias explícitas orientadas a la 
crítica de la configuración tradicional del puesto docente, considerar lo que los propios 
profesionales consideran importante anular o potenciar en los procesos de formación inicial 
constituye una tarea fundamental. (TENTI FANFANI, 1990) 
 
Lo anterior sin duda contribuye a transparentar y explicitar visiones hasta ahora no 
consideradas en los procesos de formación inicial, entregando valiosos antecedentes para crear 
conciencia sobre la necesidad de incorporar estos aspectos en los diversos procesos de 
formación, en un escenario en que existe consenso entre los especialistas respecto de que en la 
implementación de todo currículum, la reflexión y la mediación de los docentes en servicio 
resulta fundamental. (SACRISTÁN, 1989). 
 
La verosimilitud de las afirmaciones anteriores resultan aún más importantes y trascendentes 
si la pretensión es indagar respecto a la visión que poseen los Profesores de Historia y 
Ciencias Sociales de la formación inicial, ya que dicho profesional no sólo forma parte del 
conjunto de docentes que conforman los profesionales que tienen a su cargo la formación de 
los niños y jóvenes, sino que además por la naturaleza de la disciplina que enseñan, constituye 
un actor clave en los procesos de formación de los futuros ciudadanos que la sociedad necesita 
para construir un proyecto social que por sobre todo sea capaz de traspasar a las nuevas 
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generaciones una visión de mundo, en una dinámica que por sobre todo respete la diversidad, 
promueva la reflexión y la participación, desarrolle habilidades sociales y potencie el sentido 
de identidad y pertenencia (POBLETE DE ESPINOZA, 1971). 
 
METODOLOGÍA EMPLEADA 
 
La metodología indagatoria para conocer las percepciones de los profesores en servicio acerca 
de su formación inicial fue predominantemente de naturaleza cualitativa. Dentro de las 
múltiples perspectivas de la tradición cualitativa, la investigación optó por una aproximación 
fenomenológica e interpretativa, dado que lo que se quiso fue procurar una aproximación 
cabal al significado de las observaciones que los profesores de Historia y Ciencias Sociales 
efectuaban a la formación inicial y de cómo construían tal significado. Significado que –como 
se sabe- no emana del interior de las cosas mismas, ni procede de los elementos psicológicos 
de las personas, sino que brota de la manera como unas personas actúan con otras frente a las 
demás cosas. (BLUMER, H. 1969)  
 
En la pretensión anterior tuvo gran importancia el enfoque investigativo que proporciona la 
fenomenología husserliana que entiende al hombre primordialmente como conciencia, como 
sujeto capaz de conocer. Como ente teorizante el hombre sabe siempre en alguna medida 
acerca de sí mismo y de lo que pasa a su alrededor. La fenomenología comporta en primer 
lugar un análisis del yo puro de la conciencia; en segundo, se consagra en describir las 
intenciones de la conciencia, es decir las diversas actitudes que el yo asume respecto de las 
cosas y que hace que parezcan ante él bajo tal o cual aspecto; y en tercero la fenomenología 
procura describir las cosas en si mismas en tanto que fenómenos, en tanto que aparecen a la 
conciencia.  
 
El método fenomenológico concede absoluta primacía a la conciencia, la cual construye tanto 
el mundo objetivo como la ínter subjetividad, basada en la experiencia de los otros, 
describiendo las cosas en sí mismas, haciendo evidente el carácter privilegiado de la 
percepción; esto es, la conciencia que tiene el yo de sus propias experiencias, en cuanto 
parecer y ser, coinciden en esa percepción.  
 
Como una forma de comprender a cabalidad las ideas básicas del proceso interpretativo que 
realizaron los profesores, la investigación optó por una de las más importantes orientaciones 
metodológicas de este proceso, el interaccionismo simbólico, que se fundamenta en la filosofía 
fenomenológica y pone énfasis en la interacción de los individuos y en la interpretación de 
estos procesos, buscando comprender el proceso de asignación de los símbolos con significado 
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al lenguaje y a su comportamiento en la interacción social, de tal manera que parte de la 
premisa que las personas actúan sobre las cosas en función de los significados que adquieren 
para ellos, de allí que el interés científico de este enfoque se centra en la descripción de los 
procesos de interpretación como instrumentos de comprensión del significado de las acciones 
humanas. 
 
Para recopilar la información se tomó en consideración el nivel de estructuración, y  la 
posibilidad de realizar un registro adecuado para su posterior análisis, optándose por 
entrevistas en profundidad de carácter semi estructurada. 
 
En total se efectuaron 27 entrevistas. Cada una de ellas fue grabada y luego transcrita, el 
promedio de tiempo invertido en ellas fue de 3 horas por cada profesor. Las entrevistas, dieron 
cuenta de una riqueza de significados que más tarde develaron las observaciones que en 
términos de concepciones poseían los profesores de sus procesos de formación. Lo anterior 
permitió recoger una gama de información, donde predominó la riqueza y la polisemia de 
significados, que debió ser estructurada en un todo coherente y significativo.  
Una vez efectuada la recogida de la información se procedió a organizar el proceso de 
reflexión y estudio de los datos obtenidos.  
 
Población   
La población objetivo es aquella integrada por Profesores de Historia y Ciencias Sociales 
actualmente en servicio y titulados, que en la actualidad dictan clases en un establecimiento 
educacional de nivel medio humanístico científico urbano, bajo dependencia municipal. 
 
Dicha población a nivel país constituye una cantidad de 5.128 docentes, de los cuales 749 
desempeñan sus labores docentes en la VIII Región del Bio Bio. De ellos 394 lo hacen a nivel 
de la Provincia de Concepción y 162 en la comuna de Concepción.  
 
Muestra 
Por la naturaleza de la investigación y como su objetivo central es efectuar un acercamiento 
fenomenológico, se optó por trabajar con los docentes de los establecimientos educacionales 
secundarios humanístico científico bajo dependencia municipal de la comuna de Concepción.  
 
La selección de los establecimientos que participaron en la muestra se efectuó de manera 
intencional, optándose por un tipo de muestreo polietápico, estratificado por establecimiento, y 
por la condición que poseían los profesores al interior de las unidades administrativo-
académicas existentes, denominados Departamentos. 
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ANÁLISIS DE RESULTADOS 
 
Las principales concepciones que en carácter de tensiones dejan sentir los profesores de 
Historia y Ciencias Sociales a la formación inicial son: 
 
1.- Una formación inicial centrada en la disciplina. Los docentes entrevistados perciben que 
su formación inicial está profundamente imbuida por su relación con las disciplinas históricas 
y sociales y el conocimiento asociado, al que si bien reconocen como el principal motivo por 
el cual llegaron a ser profesores, extrañan un mayor peso y profundidad de los aspectos 
pedagógicos, didácticos y evaluativos. Tanto es así que consideran que su formación inicial 
los hace sentirse más que Profesores de Historia y Ciencias Sociales como Historia-Profesor, 
de tal manera que consideran que los procesos de formación están más bien centrados en la 
disciplina histórica y social, por sobre el conocimiento pedagógico. 
 
2.- Una formación inicial que potencia el imaginario profesional hacia disciplina. Los 
profesores entrevistados sienten que el énfasis en la disciplina histórica que poseen los 
procesos de formación inicial, constituye un sello que no sólo tiene que ver con un proceso de 
identificación en torno a su propio quehacer, que además les sirve para diferenciarse de otros 
docentes y aún de otros profesionales, sino que también, constituye un elemento mediante el 
cual se les identifica en el contexto de la sociedad de la cual forman parte, situación que si 
bien consideran una fortaleza, asocian una serie de debilidades a esta situación, entre las 
cuales destaca un evidente  menoscabo de lo docente-pedagógico.  
 
3.- Una formación inicial que no incorpora la investigación en el área pedagógica 
curricular. Los profesores entrevistados se dan cuenta que mientras son capaces de nombrar 
una gran cantidad de investigadores asociados a la investigación histórica y de las ciencias 
sociales, a la hora de nombrar investigadores en educación lo hacen con gran dificultad. Si 
bien esta crítica la realizan para los sistemas de formación docente en general, a la hora de 
hablar sobre su formación docente en particular (como profesores de historia y geografía), la 
orfandad de nombres parece aún más dramática y particularmente singular. Los docentes 
extrañan una mayor investigación pedagógica específica mostrándose absolutamente 
insatisfechos con la formación recibida. Para los profesores los procesos formativos se centran 
en aspectos generales y no en cuestiones específicas de la didáctica asociada a las ciencias 
sociales por ejemplo. 
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4.- Una formación inicial que no ha incorporado a mentores en su quehacer. Los docentes 
entrevistados plantean la inexistencia de profesores en servicio con una ligazón formal con la 
Universidad y no de manera tan espontánea como se realiza hasta ahora, en que los futuros 
profesores llegan a los centros de práctica con una carpeta y una pauta, para la cual los 
profesores en servicio, ni siquiera reciben alguna explicación, ni menos un proceso de 
inducción. Los docentes entrevistados señalan que una buena forma de realizar esta unión 
sería hacer confluir el trabajo de unos y otros, así mientras en la Universidad se trabaja algún 
tema teórico concreto, en el centro de práctica se debería contextualizar ese tema en la 
realidad, cuestión para lo cual, expresan su deseo que tanto el mentor como el profesor 
universitario conozcan de manera profunda lo que hace uno y el otro, efectuando un trabajo de 
colaboración que definitivamente advierten está muy alejado de la realidad. De hecho los 
profesores en servicio señalan que el divorcio es tal que lo que se hace en la Universidad dista 
mucho de las necesidades que se desprenden de la realidad. Es por esto que abogan por una 
reconsideración de la labor y dependencia de los profesores guías con la Universidad, 
convirtiéndolos en profesores expertos que guíen el trabajo de los profesores jóvenes. Así 
como por la creación de redes de docencia que abarque el sistema escolar y el universitario. 
 
5.- Una formación inicial que no potencia en los docentes universitarios la utilización de 
estrategias pedagógicas adecuadas. Los docentes en servicio señalan que los mejores 
ejemplos de cómo no deben hacer sus clases los vivenciaron en los propios centros de 
formación inicial, produciéndose un divorcio entre el pregón y el hacer. Acusan de un exceso 
de enciclopedismo y de una notable orfandad de estrategias de enseñanza que -en los mismos 
centros y a sólo unos pasos- se esfuerzan por superar, produciéndose un distanciamiento entre 
los proyectos de formación y el propio hacer en su formación. Expresan que una forma que 
podría ayudar a superar este divorcio, sería incorporar transversalmente en los procesos 
evaluativos de los docentes universitarios indicadores pedagógicos claros que incidan en su 
promoción. 
 
6.- Una formación inicial que no logra superar la transmisión oral de conocimientos en 
su mayoría declarativos: factuales y conceptuales. Según los profesores entrevistados, la 
mayoría de los docentes universitarios se mantiene seguro utilizando estrategias en donde la 
transmisión oral de los contenidos sigue siendo la parte fundamental de la clase diaria, 
obviando otros mediadores altamente implicados en el entorno cultural y social de los futuros 
maestros, en que se catalicen los aprendizajes informales.   
Nuevamente la queja se deja sentir en términos de una tensión entre el pregón y el hacer. Pues 
mientras los docentes son formados para educar a sus estudiantes desde sus necesidades e 
intereses, atendiendo a la realidad que presenta el entorno y no de espalda a el. Los procesos 
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de formación inicial van en sentido contrario, produciendo una tensión que a los profesores en 
servicio resulta inexplicable y difícil de entender.   
 
7.- Una formación inicial con una baja preocupación por la formación personal y social 
de los estudiantes. Los profesores en servicio asocian esta observación a una también baja 
preocupación por la formación ciudadana y la condición de miembros de una comunidad de 
los futuros maestros, en donde extrañan actitudes dialogantes y una aceptación crítica de los 
puntos de vista divergentes. Lo anterior es considerado clave para los profesores en servicio 
puesto que advierten que de lo que se trata es que los centros de formación inicial contribuyan 
a la consolidación y desarrollo de las capacidades sociales y personales de los futuros 
maestros, con el propósito que estos asuman su rol de intelectual crítico, capaz de colaborar en 
la solución de problemas locales y globales, de manera solidaria y cooperativa. 
 
8.- Una formación inicial con un bajo nivel de preocupación por aspectos relativos a la 
profesionalidad. Los profesores en servicio destacan la labor socializadora de las prácticas de 
enseñanza y postulan que para llegar a ser profesor se debe alcanzar una competencia 
profesional, aprendiendo de y conviviendo con los profesores. Para los docentes aprender a ser 
profesor requiere no sólo aprender a enseñar sino también aprender las características, 
significado y las funciones sociales de la profesión, cuestionando lo que se hace, cómo se hace 
y por qué se hace, así como las condiciones institucionales, políticas, culturales, sociales y 
económicas en que se realiza, cuestión que en la actualidad los centros de formación inicial no 
logran alcanzan. 
 
9.- Una formación inicial incapaz de llegar a elaborar crítica, reflexiva y eficazmente un 
estilo de enseñanza. Que por sobre todo sea capaz de promover por un lado un aprendizaje 
significativo en los alumnos y por otro, un pensamiento-acción innovador. Los profesores en 
servicio señalan que los centros de formación inicial son los núcleos de intervención más 
importantes en la formación del futuro profesor y la misión que debería tener todo centro es 
interpretar, capacitar y comprometer a los futuros maestros con la innovación, y eso está muy 
alejado de las preocupaciones actuales de los centros de formación. De hecho si bien 
consideran la investigación educacional con un factor clave para que los futuros profesores 
desarrollen un conocimiento personal acerca de la educación y su profesión, expresan que en 
la actualidad los centros no potencian esta investigación, ni menos una interpelación entre la 
teoría y la práctica, que facilite la construcción de una teoría de la enseñanza personal por 
parte del futuro profesor. 
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10.- Una formación inicial con un discurso hegemónico, que centra la formación inicial 
en la disciplina curricular y su didáctica específica, en detrimento de todo un complejo 
saber pedagógico y didáctico necesario para el ejercicio de la profesión. Con el agravante 
de no tener oportunidades efectivas para aprovechar el conocimiento práctico del profesor, ni 
menos la posibilidad de formar parte de comunidades de investigación o redes de 
investigación. Los profesores en servicio abogan por la promoción de relaciones más estrechas 
y formales, y un trabajo conjunto entre los centros de formación inicial y el sistema educativo, 
con el fin de promover una práctica reflexiva, capaz de complementar el desarrollo de 
habilidades técnicas, con mecanismos que promuevan la existencia de un  profesor autónomo, 
crítico y reflexivo. De allí que los profesores aboguen por la existencia de un modelo de 
formación más crítico y reflexivo, en detrimento de aquellos modelos que promueven una 
visión práctico-artesanal, academicista y tecnico-eficientista.  
 
CONCLUSIONES 
 
De los resultados obtenidos se obtiene que los profesores en servicio poseen una serie de 
observaciones que -en términos de tensiones- deslizan hacia la formación inicial, que hace que 
en términos generales vean a su profesión en una etapa de transición, que aún no es capaz de 
encontrar su derrotero final, si acaso no se produce un contacto urgente con los profesionales 
del sistema escolar. 
 
Sin duda que de los resultados obtenidos se desprende un concepto profesional que no se aleja 
de los cánones actuales y que básicamente aboga por la existencia de un profesional con una 
fuerte preparación, autónomo y profundamente reflexivo, capaz de aportar a los procesos de 
formación profesional. Todos los profesores abogan por llegar a un estadio de formación 
inicial, hermenéutico-reflexivo, que sea capaz de partir de la práctica y de los contenidos de 
enseñanza como ejes estructurantes, para luego pasar a una fase siguiente destinada a 
problematizar, explicitar y debatir las situaciones cotidianas, las creencias, las rutinas, los 
estereotipos, las resistencias, los supuestos, las relaciones sociales, los proyectos; así como los 
contenidos, los métodos y las técnicas a utilizar.  
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